
Un legado entre sangre 

Mi último recuerdo  

De la mujer que me llevo en su vientre 

Rebelión, sedición, vociferan los verdugos 

Su cuerpo maltratado clama por libertad  

Suéltenme, curar las heridas de mi madre 

Es más importante que curar esta tierra  

Mamá ha dejado de respirar  

Mamá ha dejado de sufrir 

 

El destino te quito parte de tu piel 

Tu carne se abre, la sangre brota  

Te arrebataron las manos y piernas  

Como si de un trofeo se tratara  

Papá, tu lúgubre apego a la vida 

¿Extirpa tus ideologías? 

Papá ha dejado de respirar 

Papá ha dejado de sufrir 

 

La cuerda asfixia a mi hermano  

la muerte embalsama su cuerpo  

Lloro ante un cuerpo demacrado  

El pavor devoro mi cordura 

El miedo devoro mis ojos 

Hipólito ha dejado de respirar  

Hipólito ha dejado de sufrir  

 

En el camino hacia España  

El viento alimenta nuestros pulmones 

La muerte acurruca a mi hermano 



Le ofrece un lugar de reposo 

El acepta entre delirios 

Mariano ha dejado de respirar 

Mariano ha dejado de sufrir 

 

La muerte se negó a mirarme 

Mi cuerpo se pudre, he muerto 

Mis bramidos son escuchados  

Por toda la plaza del Cuzco  

Por todas las tierras de América  

Mi mente enloquece, sale de su celda 

Mi vida se ha consumado en un instante 

Pero no he dejado de respirar  

 

Mi realidad se vuelve féretro 

Mi nombre, mi emblema, mi sangre 

Fernando Tupac Amaru Condorcanqui Bastidas 

Mi familia me llama, puedo dejar de respirar 

Un amargo suceso histórico  

de la sangre al papel 

las heridas se palpan 

y las suturas dibujan al Perú… 

 

,  


